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PREGUNTAS SUELTAS 
DE UN MILITAR
A QUIEN-SEPA RESPONDERLAS.
alientes Campeones, conservadores del vasto 
im perio  de N. E . :  liego por ultimo el pi^ecíosó an- 
cíado nioiKento, en que rotos los diques del repre­
hensible vergonzoso silencio que hasta hoy se ha­
bía guardado, dejeis correr vuestías elocuentes plu^ 
mas por. el espacioso ameno campo de ia libertad.
Si, militares: es llegado el suspirado dia, en 
que tanto por seguir las huellas de nuestro compa­
ñero  de armas de Puebla, que nos brinda en su 
papel titulado: Declamación de un militar» como 
por desmentir las opiniones políticas, en que por 
espacio de tres meses ha permanecido el honor de 
la impávida oficialidad del infatigable ejército de 
N . E. $ tratéis de agotar cuantos cañones de pluma 
existan aun en las mas remotas aves del universo; co< 
m o habéis sabido hacerlo con aquellos de que se 
hallaban provistos los enetnigos de la tranquilidad 
pública para oponeros resistencia.
L os primeros ciudadanos sois, y  como ta^ 
les debeis servir de norte á toda la nación, tanto 
en el esplendor de vuestras virtudes religiosas, so* 
ciales y patrióticas, como en representir vuestros 
justos derechos con subordinación; mas sin perder 
de vista la energía que os debe ser característica. 
Bajo este principio no me atreveré á dudar un mo^ 
mentó, que siguiendo mis pasos con Vuestros escri­
tos, no  solo se conseguirá el que los abundantes su b li­
mes talentos, quecubre  el cielo Adejícano, depuesto el 
recelo que hasta hoy les asiste al ver vuestro si­
lencio, fertilicen con el riego de Ja ilustracioo el 
renacicnt« tierno vastago de nuestro anciano go- 
bierno^ sino también, como principaí objeto, y re- 
forma del escandaloso perjudicial desorden, qu« se 
advierte en nuestra penosa carrera, que siendo por 
sí tan amarga, la arbitrariedad y el despotismo ia 
han hecho ya. insoportable. Yo podría decir mucho 
sobre el panicularj mas como el haber torrsado la  
pluma no ha sido con este objeto, sino, solo el de 
estimular á mis compañeros, me limitar« despues 
de cubierto éste, como ya lo considero, á hacer 
unas pri^guntiUas. sueltas á quien supiere. respon* 
deilas.
¿Sabrtíis decirme lös que hibeis pasado el írópí-- 
cp, como os habéis librado del contagio que iníes». 
ta los aires de ésta iinea, que según ia esperiencia 
nos ha demostrado, son tan penetrantes é inferna* 
les, que suelen no perdonar ni. aun al papel? pues 
muchas de las reales ordenes -que el soberano se lia 
dignado espedir á favor de los habitantes de esie 
emibft'rio, no solo enferman en su travesia en 
términos que vienen á concluir sus dias en esta 
capital, sino, que la que porvcasüalidad llega con- 
valesciente, bien por la suma-debilidad;conbiguien» 
te á ia pérdida, de salud, d ya por el bullicio de 
corte se trastorna de tal suerte su espíritu, que 
no queda dtÜ para el objeto á que venia desti* 
nada, con perjuicio de muchos infelices á quienes 
su ejercicio podria ser favorable, Tengase presente 
para contestar ia difunta real orden sobre pagas, 
citada por el compañero, de puebla:, la mal inter­
pretada sobre descuento de dos. tercios de sueldo 
á to d o  oñcial encausado, que  sobre el v ic io  de la 
m ala interpretiícion tiene e í  de no  ser general su 
cumplimicntOj ni en todo el reino, r.i en esta c a ­
p ita l ,  pues conozco mas de d iez oficiales con q u ie ­
nes n a  se cum ple: y  otras infinitas que todo  el e jér­
c ito  sabe han  corrido igual suerte.
¿Me diréis p.or ventura, en qué consiste la 
gravosa y  mil veces reprehensible demora, que han  
sufrido y  sufren las sumarias simples, y procesos 
formados contra los oficiales é individuos de este 
ejército, contra la mente de nuestras sabias orde­
nanzas, y en perjuicio no solo de la nación, que 
carece de estos individuos durante tan escandalo­
so tiempo, sino también de los interesados, que aden 
más de tener suspensa su carrera, se ven reducidos 
al tíltimo estado de miseria, pues es imposible que 
particularmente un subalterno pueda subsistir con 
e l tercio' de su sueldo, que se le subministra? Creo 
que á pesar de existir varios en ésta capital, que 
se hallan resirrtíendó los" amargos efectos de m i  
■preguntas, no habrá uno que acierte á respondér­
mela; mas si o tro  fuese el preguntón, y  yo el pre­
guntado, ningún embarazo tendría en resolverla.
¿Tendrcis inconveniente en decirme, cual es 
la caiisa por qué no solo la m ayor parte de los 
gefes del ejército, sino aun los. de los ramos de h a ­
cienda páblica, no dan cumplimiento á las supe­
riores órdenes} haciendo los primeros aquello que 
les dicta la arbitrariedad, aunque sea con perjuicio 
del servicio: y los segundos colocando á sus favo­
ritos en los destinos vacantes, con desprecio no 
solo de dichas superiores ordenes, sino de lo r e ­
suelto por el Soberano, que tiene mandado seaa
atendidos con preferencia los beneméritos milita­
res, que por haberse inutilizado en la campaña, d  
,en  el servicio, soliciten ser colocados?
Y por último, ¿tendreis Ja bondad de res­
ponderme, por qué aquellos ofíciales, que h a ^  si­
do retirados con sus gozes para la Península, y se 
hallan en ésta capital, no son despachados con la 
brevedad, que exije tan to  el bien particular de es­
tos individuos, como el de la hacienda pública^ 
que no tendría que abonar estos sueldos si estose 
verificase? Oficial conozco, que habiendo sido reti* 
rado para la Península, hace mas de dos años se 
halla aun en esta capital.
Mas ya os habré cansado con tanta {pregun­
ta  por lo que creyendo oportuno reservar las que 
itie quedan por hacer para luego que me contestéis 
estas, concluyo por ahora con desearos tantas feli­
cidades cuantas disfrutan aquellos que logran la 
suerte de ve rseen  lo absoluto libres del despotismo*
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